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Un elemento significativo del espacio urbano alménense es la presencia de unos kioscos en 

determinadas plazas, pero no de estructura desmontable de aluminio, como son los habituales 

que ¡alonan nuestras calles, sino caracterizados por su construcción de ladrillo y cemento, ade­

más de presentar una gran modestia en su tamaño. Para una gran mayoría del vecindar io 

alménense constituyen quizá un elemento impersonal y obsoleto, incompatible con la funcionalidad 

actual de tales instalaciones, pero para otros representa un testigo mudo de una época cercana 

en el t iempo, pero alejada en el recuerdo y en su significación ideológica: la Guerra Civil y la 

traumática posguerra. 

Nos estamos refiriendo a los kioscos proyectados por Guillermo Langle, arquitecto munici­

pal en aquel momento, para cubrir las entradas a los refugios levantados durante la Guerra Civil 

para proteger a la población de los bombardeos rebeldes. 

Los trabajos de construcción de refugios se habían iniciado en Octubre de 1.936 con la toma 

de posesión como Gobernador Civil de D. Gabriel Morón Diaz, pues bajo su gestión política co­

menzaron los bombardeos sobre la ciudad '. Efectivamente el 3 de Setiembre de 1.936 un avión 

rebelde había arrojado tres bombas sobre el barrio de el A lquián, aunque afortunadamente sin 

víctimas 2 . 

Poco después se constituirá la Comisión Mixta de Refugios con la exclusiva misión de su 

construcción, formando parte de dicha misión dos concejales, el Arquitecto Municipal y dos re­

presentantes del Frente Popular. La financiación, muy dificultosa, se debía conseguir mediante días 

de haberes entregados voluntariamente por obreros y funcionarios, donativos de empresas, 

partidos políticos y sindicatos, además de un impuesto extraordinario de un 1 % del valor de todas 

1 QUIROSA - CHEYROUZE Y M U Ñ O Z R. Política y guerra civil en Almería, Ed. Cajai , Almería, 1.986, p. 
1 79 -87 

2 «Informe del Gobierno Civil sobre bombardeos sufridos por la ciudad (27 de Febrero de 1.938)» Archivo 

Municipal de Almería - Arquitectura 4 9 . Aquí se hace una exacta descripción de esos bombardeos en 

cuanto a fechas, lugares, destrucciones y daños personales 
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DOC 1 
Gráfico de los refugios en construcción en la ciudad de Almería. 7 de Noviembre de 1.939 
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Resumen de los bombardeos sufridos por la ciudad de Almería así como daños y víctimas producidas 
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G O B I E R N O C I V I L COPIA quii С1ТЛ 

? £хошо.¿ir.: <m л laa afuetee intei.-eüvdoe aii cu respetable 
¿telegrama da faoiiu Zti da loa corrlontea, tenuo a l honor 

.í/d* romltlr a Т . Е . infirme detallado da loa bombardeo* efec­
tuados an eet- Capi ta l oor aviuoio'n ruooloaa y a r t i l l a r l a 
da beraoe da ¿umm extruujeros, en lu .fprma .ua a conti-
nuuolon se r a l a t u . : - -^^ 

Ю/Х1 día 3 de septiembre da 1.938, » l » i doce da la noche 
- 'л l a s apar* toe. facciosos, aolnoiulando OOR la sal ida de un 

buque que aonduoíu fuerzas pura Pulí» , da Lía l l o r o s , a r r o j a ­
ron tras bono»* sobro a l barr io do E l Alquián, a la v i c t i ­
ma*. 

S I día 7 de novlaubre, un hidra faccioso, arrojo sobra loe 
dooe horas, vurius bot«bea da eccusu potencia an l a fubi-ioe 
da f lu ido e l éc t r i co , fubrlou del ¿ua y otros lugares , ame­
tral lando loa dwp'ni oa de lu C . A . ú . P . S . A . , Incendiándolos 
cuusundo dos ш е , t o a y daf.oo a:¿ v-rlai; eiuju-cucioao*. 

SI dlv a del UIBMU пав, sobre las nueva y nedla da la ña­
uara, l la¿d a l barco faceloso "Cuoarlaa» y a presencia de 
un baroo de guerra, oaionao* los depósitos da Ь- 0 . - . .Р .5 .Л. 
lnocnwltand^los, Sin VlCtijSUB. 
£1 día 3 ud alciuubx'e, hubo das et«'.ues de hidroe, sas tra- ; 

f i l a n d o a loa upari toe lnuloo an a l puerto, hundiendo dos 
"""¡Fe e l l o e , sin victimas que lamentar. 

. a loa prljneron alúa del mas de ппнго da 1.937 y a lúa s le- i 
t*~t* de lu mañane', un hidra arrojo* a-.bre un- docena de expío- i \ 

sivo* da eeoaaa puttmois, ;cetr;-Hunda muo tarde las b a r r í a - ' 1 
i /мае* y Cantara obraros oln viotimua. 

Dos diaa después, a l a s diez do l a muiiane, hubo un ataque ] 
aereo entablándose oonbate oon dos t i : « » l an ías . Los hidroe : J 
facaloeo* huyeron, urroj*«ndo una bomba da pequoiía potsnola v - ~ — { 
a«bra e l anden do. lu oatuoioa, resultando un nizio muerto y '.] 

'"virios heridos, con d atrozos an un- vivienda. '; 1 
SI día в un onero, lu uyl; oloVí facciosa urrojá tras bombas i ¡ 

%mn l a s ovircwilus a » lu eat-olún f e r r o v i a r i a , Junto »1 so- i 
burcudaro de lainerulae »1« A l q u i f e , dü propiedad Inglees y \ - { 

^aobro una case carcana v i Hospita l , d*.struyondule y causando í ' 
seis ,'iuertos y liurius heridos. XI asaque se ereatuo sobre '. | 
lus doa do lu madrugada, errujando isas t-rde tres o cuatro • 
bombas en lúa tuntas próximos y en a l mar. ) i 

SI dia 12 do f ebrero , aun .otlvo de li. av. cuuulán da -Alaga: '•• 
y sobre lúa 19 Uorue, cinco tr iao toras ai-i-ъ Junon unas cus- .•! 

' renta bombas ¿ruduauae da gr&n potancla, auusundo ^rundas i 
desperfectos en loe looules de l Comí tu Central; Teatro Cor­
vante*; Coalsurla de Po l i c ía y ousus pvrt lcularea , destruyan—' ;! 
do algunaс de e l l a s en e l Barr io Alto,' causando medio cente- . ií'í 

H a a r de muertos y carca di» alen herldoe. : i 
S I día 1Q •-.* f ebrero , u lee 23 horas, un aparato arrojo" tres '•••] 

bombas que 'cayeron* a l mar, fronte >1 puerto s in victimas. 
i j . U día 12 de ¿lar so», un aparato lunzó* bombas sobre e l vapor ;.! 

Uontatoro, cuasunao dos muertos y vurlas heridos, uai como 
uñado baroo. ', : 
horas da lu uadrusada, un 

baubas en lu astvold*n, des— i 
'fruyendo e l tu l e r da pintura' y a l d« chutarru; otra bomba — 
destruyo* unú oaea de lu au:.le da ünndez lrunez~y otra en l a . 
o a l l e de Ulneros; dos bombas an sedlu de la vía publ loa . SN_> , 
•stoe bombardeo* rnoult ron dos ñiflas muerta* y una mujer í", 
herida grava Y un hombro tuabien cuu herldao de yrandatloo -
reservado. —-í-

S I dia 27 de neyo, una uucuudrlllu ati-od u l uaorazado falme. ; 
> I ^ a l a s s ie te horas y uiaala úa 1 maiiana. Sloh» eocuailrllla T—¡ 

n.J, i*- componías cinco trimotores, iue que arrojaron medio oen--- ¡ 
' f tesar de boauae. aeaultucon. d.'operfeotos en dicho uoorazado . ,'. j 
' * e i e ••aarinerb» de l mismo muerto* y veintitantos h a r i d o r . _ ..fcj 

íxu^mj-.̂ J ' - * ' 'Cf \- 31 mi amo d í a . hubo ua secundo etuqu* a l nroplo uooraaaaok'8o'-rv'••! 
• V K - ^ Í U' S M J • ~ o r a la s eatorae hora*,, enrojando otru medio ceatener/d* 1 b*;— ' ' 1 

~^-tf' V ' s in loerur objet ivo ul^unu, cuueuncu) uljíunoa despertc,» 

Vs<l *L Ü5O J4-^1° u5."-nde* desperfuotoa en a l aenolun 
- - [ T J l i f e n « » " d T e b r i l , u l a s 3.40 ho 

, - !2>2 hri>4lLp'№>Í '*T£~upuruto faocioeo a r r o j a vurlas bou 

I TI I f* i ili na» iiiTiì ami *ы : *•->« ria гч î riT>*it*a w i*1 
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toa «a «1 puarto y hundiendo un bou. 
51 din 2b a ±+o 22. horas, hubo un tercer -tKo.ua ul acorazado Jalas I , 

a.rojando T&rius bunbua qua afcysron en al cu»r, aln viotl£if>e que 4&aantür. 
21 día 29, a Ib a 19.30 horas, un tricas tor er actuó* el euart-j ¿taqtis a l 

alano acorazado,, arrojando diez o úoce boiubas potontislicu» qua cayeron 
•a s i jaar sl;¡ o^etr victimas, valamlo sobro alones luijaras oetoa da* tras 
horas. ; 

El tila 30 dal aenoionudo .~ieo da mayo, a la o 19.30 horas otro paral© fac-
cioso ef actuó* al quinto ataque a l miopio acorazado, arrojando o»torea o 
dleolsesls botabas da onurine potencia, quo oayeron an las prosiaidadas dal 
bu qua sin c«un*rle desporfeatos alguno y otra 3 « m al muelle,sin victimas. 

&1 día 31 a las 8 .90 horas, bombadordeo la Ciudad la escuadra *lnm»na 
ooonuasta ds troStr d>stroyars y un acorazado, arrojándose u la Caoltaü: / ' f 
unos doscientos obusas da ¿ r » n cuübre , daatruy. ndo T i nf*n jrn* :— """n^ft t rum-
sando daños an utas da 200 mas; hubo train^i ¡auertos y un aantensr da beri-
doa, dorando a l ataque tros cuttrtoa úe hora. T-ublen resultaron bastantes 
anímalas muertos y daños an e l arbolaao, m i ol paviuanto y an l«c lineas \ 
telefónicas y da conducción '-'lootrloa, st. 00x^0 taisblen tunroit destruidos» 
Cuacantes ooobas da aarvlolo or io l*! . /£3 .^1 
SI día 19 da¿ aotww4 rae a "He júniora las nueve da la noche un aparato 

faccioso arroja varlws botabas» sin consecuencias, y atryataqus tatablen 
s i eansaouanoies por la rilsmw avi»clan «1 día mit sacúdante.'» 

i 

Almería 7» F e b r e r o da 1.9: 

í 2 2 5 ^ i ì s C u r i 

]U- / ••'>• 
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las compras . La red de refugios estará totalmente terminada en la pr imavera de 1 .938 , 

diseminándose más en el extrarradio que en el centro de la ciudad (Documentos 1 y 2). 

De todos los bombardeos destaca con diferencia por su relevancia material y personal, así 

como por su transcendencia política, el realizado el 31 de Mayo de 1.937. Palma de Mal lorca 

era un conocido centro de embarque de armas para las fuerzas facciosas y por ello sufría los 

bombardeos aéreos republicanos, pero un error en el bombardeo ocurrido el 2 9 de Mayo sobre 

el puerto de Ibiza hizo que afectara al acorazado alemán «Deutschland» y perecieran un total 

de 31 marineros. Como represalia Hitler ordenará que el acorazado de bolsillo «Almirante 

Scheer» y otros cuatro destructores más, bombardeen la indefensa ciudad de Almería. «El ata­

que creó tal tensión que, por momentos, se pensó hubiera podido haber sido la chispa 

desencadenante de la II Guerra Mundial dado como estaba la situación internacional al decidir 

Alemania, y con ello Italia, retirarse del comité de no intervención. Las presiones de los países 

democráticos y las de Rusia procuraron amainar las posibles represalias republicanas, con lo que 

el «incidente» de Almería quedó olvidado» 3. 

La situación política hizo olvidar la barbarie de la venganza injustificada de unos barcos ex­

tranjeros arrojando sobre una ciudad indefensa, como macabro ejercicio de tiro, unos 2 0 0 obuses 

de gran calibre que dañarán 2 0 0 edificios, destruirán 106 y sobre todo mataron impunemente a 

3 0 personas, además de 100 heridas y los fuertes destrozos materiales para gran parte de la de­

ficiente infraestructura urbana. La causa de tan escasas víctimas en relación con la magnitud del 

bombardeo parece estar en que se realizó de madrugada, sobre las 6 de la mañana, cuando gran 

parte de los vecinos pernoctaban en residencias o cuevas de la periferia de la ciudad, precisamente 

por miedo a estos ataques nocturnos. Almería se convirtió en un auténtico «Guernica», pero lamen­

tablemente sin ningún tipo de rehabilitación histórica o política posterior 4 . 

La ciudad de Almería, como hemos dicho, no sufrió la conflagración bélica en el término 

municipal pero si fue un blanco preferido de la aviación nacionalista, de tal forma que desde la 

primera bomba lanzada el 3 de Setiembre del 3 6 hasta el 2 7 de Febrero del 39 se sucederán 

un total de 52 bombardeos que lanzarán sobre el casco urbano 7 5 4 bombas que dañarán 238 

edificios y destruirán otros 137. Pero es de lamentar muy especialmente los 173 muertos y 2 2 7 

heridos 5 . Estos bombardeos obl igaron a las autoridades municipales, como ya mencionamos 

anteriormente, a emprender una red de refugios para toda la trama urbana. 

El «Proyecto de Refugios contra bombardeos en la ciudad de Almería» 6 está f irmado por el 

3 BERNAL A. M . «La guerra civii y e! periodo de posguerra» en Historia de Andalucía, VIII, Ed. Planeta, 
Madr id , 1 . 981 , p. 3 1 4 

4 Una amplia información sobre este bombardeo y su trascendencia en una opinión pública mundial 
traumatizada por la Guerra Civil española así como por los vientos prebélicos que soplaban en Europa, 
podemos encontrar en NAVEROS J.M. «31 de Mayo de 1.937. El bombardeo de Almería» Tiempo de 
Historia, año II, 3 1, jun 1.977, p. 3Ó-41 

5 «Resumen de los bombardeos sufridos por la ciudad de Almería y daños y víctimas producidas» A.M.A. 

Arquitectura 4 9 

6 A .M.A. Arquitectura 4 9 

Diputación de Almería — Biblioteca. Entradas a los refugios, Las. El racionalismo como mobiliario urbano., p. 7



Plano 1 
Proyecto de kiosco para cubrir las entradas de los refugios de la ciudad (1.939) de Guillermo Langle 

AMA. - Arquitectura 49 
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arquitecto municipal Guil lermo Langle Rubio en Febrero de 1.937, además del Ingeniero de 

Caminos José Fornieles, y del de Minas Carlos Fernández Celeya, suponiendo la construcción de 

4 ' 5 kms de galerías subterráneas con 6 7 accesos, que debían albergar a 3 4 . 1 4 4 personas, 

especialmente niños, mujeres, ancianos y enfermos. 

El Informe - proyecto recoge como existían anteriormente unos lugares de protección para 

unas 10 o 15 .000 personas, tales como los subterráneos de los depósitos de mineral de hierro 

de la Cia. Andaluza de Minas ( para unas 3 .000 personas), una formidable cueva en el barrio 

de las Mell izos aprovechando la ladera del monte y con un espesor mínimo de 25 a 3 0 metros 

de roca caliza ¡con capacidad para unas 5 o 6 . 0 0 0 personas), las abundantes cuevas - vivien­

da que rodean el casco urbano, además de otras cuevas habilitadas por los Comités de barria­

da. Ello suponía dar cobi jo a un 7 5 % aproximadamente de la población almeriense. 

Sin embargo la parte específicamente arquitectónica diseñada por G. Langle serán los kios­

cos proyectados en Noviembre de 1.939 (Plano 1 )para cubrir las entradas de los refugios, edi­

ficaciones posteriores a la Guerra Civil pero que se pueden entender como una continuidad 

constructiva de los propios refugios, un deseo de embellecer y cubrir estas entradas, pero deján­

dolas practicables para una posible utilización posterior. La sicosis bélica no ha concluido y la 

hipótesis de una futura conflagración mundial está presente en el nuevo gobierno franquista. 

Aquí Langle desarrolla de una manera sencilla pero muy completa el lenguaje racionalista 

de sus edificaciones del período republicano. El objetivo era unir la funcionalidad del acceso a 

un refugio subterráneo convertido en kiosco con la sencilla belleza de un equipamiento urbano, 

de tal forma que el vano y la superficie acristalada que ilumina el acceso, ocupa una amplia 

porción de la edificación (el tema de la ventana continua), mientras que el resto recoge conno­

taciones típicas del primer racionalismo republicano: el pilar intermedio de ladril lo, la línea rec­

ta, la amplia marquesina volada (con el efecto práctico de actuar como visera contra el sol di­

recto al mostrador del kiosco), la horizontal idad, y muy especialmente el mirador semicircular 

saliente, curvatura que contrasta con el cuerpo recto de la ed i f i cac ión , c reando un juego 

volumétrico ya uti l izado en la entrada al actual Cuartel de la Policía Munic ipal en C / Santos 

Zarate (primitivo centro de Asistencia Social) y posteriormente en el Colegio Público «Lope de 

Vega» de Ciudad Jardín. 

Estos kioscos - refugios pueden describirse como una construcción de planta rectangular, con 

uno de sus laterales a modo de mirador semicircular saliente. Constan de un pequeño muro a 

modo de basamento y encima se organiza el cuerpo de ventanas, sirviendo una pequeña mol­

dura plana como conexión entre ambas zonas, ensanchándose en uno de los lados para servir 

funcionalmente como mostrador del kiosco. La cubierta plana se completa con una amplia mar­

quesina volada alrededor de la construcción. 

Precisamente la primera ayuda gubernamental del Nuevo Estado franquista será un Decre­

to de 5 de Abri l de 1.940 (BOE 19 de Abri l de 1.940) otorgando la Dirección General de Re­

giones Devastadas al Ayuntamiento de Almería, en base al art. 10 del Decreto de 23 de Setiem­

bre de 1.939 (regulando la adopción por el Jefe del Estado de las localidades dañadas por la 

guerra en determinadas condiciones), una ayuda de 5 0 0 . 0 0 0 pts para gastos de desescombro, 
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cegamiento y consolidación de refugios. El antecedente está en una petición de la Comisión 

Gestora Municipal al Director General de R.D. el 21 de Febrero para reconstruir los refugios por 

amenaza de hundimientos, afectando a las casas limítrofes. El citado Decreto recoge como jus­

tificación de la ayuda que «los ayuntamientos de esas poblaciones se encuentran en una situa­

ción muy difícil de resolver por si mismos, pues dada la situación de su Hacienda, consecuencia 

de la mala administración del período rojo, no cuentan con medios económicos suficientes para 

proceder a la retirada del gran volumen de escombros, producto de la construcción de dichos 

refugios, y atender a la consolidación o cegamiento de los mismos, ya que, en muchos casos, 

su mala construcción origina un peligro constante para la edificaciones». 

Durante el mismo año 1.940 el Gobernador Civi l ordenará, quizás en previsión de un 

posible uso futuro, que fueron habilitadas todas las antiguas entradas de los refugios no cubier­

tas por los kioscos construidos por Regiones Devastadas, pero el arquitecto municipal informará 

que «tales entradas nuevamente abiertas constituyen grandes focos de infección en la ciudad, 

donde los vecinos arrojan toda clase de inmundicias recorriendo libremente las galerías subte­

rráneas de los refugios, que están convertidas en evacuatorios». Ello obliga urgentemente a cerrar 

estos accesos con puerta y llave. 

Estos kioscos representan, dentro de su extremada sencillez y funcional idad, una de las 

muestras más vigorosas del racionalismo almeriense, ya en plena dictadura, aunque pudiendo 

contemplarse como una continuidad o habil itación de una obra de protección civil (los refugios) 

durante la República. Este racionalismo comprometido muestra hasta que punto se puede hablar 

en toda su dimensión de continuidad entre arquitectura republicana y franquismo, en algunos 

casos, más que corte radical con la tradición precedente. Ello nos lleva a incluir estos sencillos 

refugios dentro de la labor arquitectónica de la II República. 

La mayor parte de estos kioscos han ido desapareciendo con las distintas remodelaciones 

urbanas, quedando únicamente dos ejemplares casi intactos en la Plaza Urrutia, ¡unto a la Glo­

rieta Sartorius, y otro en la C / Conde Ofal ia (convertidos en kioscos de prensa y golosinas), así 

como otros dos muy transformados por sus actuales propietarios, uno en la Plaza Virgen del Mar , 

habil i tado como bar - terraza en la misma plaza, y otro en la Plaza Manuel Pérez García, ¡unto 

a la Puerta Purchena. De cualquier manera representan unas imágenes entrañables de la Almería 

tradicional, testigos de una tradición arquitectónica en vías de desaparición por la especulación 

inmobil iaria reciente, y que por ello lógicamente deben ser conservados pues hasta ahora han 

perpetuado una imagen moderna en el mobil iario urbano del centro almeriense(Fotos 1 y 2). 

Resultan curiosas algunas actuaciones y «la historia tiene ironías como aquella de que al 

autor de la entrada a los refugios , símbolo urbano de la resistencia civil republicana, le corres­

ponda elevar un símbolo de otro matiz, la Cruz de los Caídos»7. La adaptación a las circunstan­

cias políticas debe ser permanente para los profesionales. 

7 MOSQUERA ADELL E. y PÉREZ C A N O M.T.Ía vanguardia imposible. Quince visiones de la arquitectura 

contemporánea andaluza Dirección General de Arquitectura y Vivienda de la Consejería de Obras 

Públicas y Transportes, Sevilla, 1.990, p. 106 
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Foto 1 
Entrada refugio contra bombardeos. Kiosco Plaza Conde Ofalia 

Foto 2 
Entrada refugio. Kiosco Plaza Urrutia 
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Almería ha tenido, como el resto de las ciudades españolas, un espectacular crecimiento 

urbano fruto de la confluencia de diversos factores, esencialmente demográficos y económicos, 

pero con unas connotaciones muy negativas, resultando por ello muy difícil encontrar otra ciudad 

española donde el crecimiento urbano haya sido más anárquico o se hayan cometido más «bar­

baridades». 

Las ciudades van perdiendo hoy en dia la imagen visual clara que poseían, al destruirse su 

casco antiguo y al tomar sus nuevas zonas de crecimiento unas formas cada vez más confusas 

y desordenadas visualmente. El resultado es que la imagen de la c iudad va desapareciendo, 

porque la sociedad actual ya no tiene necesidad de ella. Antes la arquitectura y la forma de la 

ciudad eran medios de comunicación y expresión de los valores de la sociedad: ante una socie­

dad analfabeta y con escasos medios de comunicación la arquitectura debía asumir la función 

de medio de comunicación, mostrándose la importancia del poder civil o religioso mediante la 

cal idad y la magnitud de los edificios. 

El arquitecto, en cambio, sueña con visiones utópicas y lucha contra la pérdida de ese valor 

comunicativo de la arquitectura, la personalidad de la obra arquitectónica. Todo es inútil. Se 

puede prescindir del papel del arquitecto pues los encargos se hacen directamente a una empresa 

constructora, que se responsabiliza mejor de los puntos básicos de economía y plazos de ejecu­

ción. El resultado es que la construcción fría, técnica y metódica ha sustituido a la arquitectura, 

más preocupada aquella de los valores económicos de las edificaciones que de su idoneidad 

estética o urbanística, acentuándose con ello el grado de destrucción del legado urbano. 

En Almería, como en el resto de las ciudades españolas, urge pues atender a la necesidad 

de inventariar el legado arquitectónico reciente, por el peligro que corren tanto los edificios con 

un verdadero valor artístico como otros, que sin ser especialmente representativos o de especia­

les méritos artísticos, desempeñan una función de ambientación o de carácter singular de una 

determinada área urbana. Constituyen un legado a transmitir a las generaciones futuras. 
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